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Capitolio, G78 después (le la supuesta construcción (1r.1 puente; aún
lJHSCLll tres siglos sin que la reparación árabe (1C principio. ¡qué 111nc11O
que los nuevos invasores tuvieran necesidad do poner manos en una
obra que contaba novecientos años de existencia, construida en malas
condiciones ele desagüe como se ha dicho, y no buenas (le situación y
con materiales de (~scasa resistcuciu l

Es 1<Jg'ico m-ranear para la fíjnción de la vonlrulera épocn (le 1'0.­

construcción del puente úl'ahe, del año 018, y muy ajustarlo á l'HXÓn

admitir (llW para esta obra se H(loptHria la arquitectura romano-hizan­
tilla doininunte en la época, empleando l"l arco d(' Iormn de herrudu­
1'(\" (1), que no abandonaron nunca los muslimes y fueron perfeceionuu­
(lo hasta en SIlB últimos tiempos (In! reino (lt' Granurla, cuando á In
verdadera arqultcctnra hra.he H1IeP(liL'¡ In morisca Ú africaua, y cuanrlo
no, echarían numo l1l'] medio punto más' Ó menos lH'l'altado que en la
misma Mezquita constituye, con l(¡::-; (le l)('l'l'a(lurH.~ sohr« cnyos pilareH
se apoya 011 todas las naves, aquella elegante} ntúgica perspectiv»
(lile sorprende Ú tollo (11 que por primera H\% penetra en el sln ig:nn1
monumento (le los Alxl-el-Rnhamunes.

Hoy, no obstante las centurlus pasadas, alardean el! el puente al­
g'lI1.l0S arcos apuntados ó de og'ivn~ que del mismo modo pudieron
construirse también por los árabes; pues sin ser esta su forma predi­
lecta, tampoco In. desconocian ni rechazaban cuando era necesaria ó

conveniente, como se ve en varias construcciones, en In Puerta del Bol
rleToledo, y uun en esta misma Mezquita, "J' en la parte más moderna
oonstruidn en tiempo de Hísem JI por lo,') afias UUI {¡ H88, siendo su
ministro :Mohamed-ben-Abdalá-ben-Ahi-Ahm el', importantísimo perso­
naje de' la historia, que más tarde se llamó AlmanJ'.ol'(EI mnnsur},

Dado el carácter y demáscondiciones que ú éste dlstiuguían, el"
creíble que, con toda la reserva posible: hicíem esta última é impor­
tnnte adición i1 la Mezquita sin destruir el muro de oerramlento exis
tento por el lado oriental, para, una. vez terminada la ohrn, abrir P11

un día <l~1I1o los rompimientos necesarios en f\stl" muro y presentar {¡

(1) Sin que 'J"O presto gran apoyo ála opinión, sabido' es que para encontrar el ori­
g-en do estenrco se ha pretendido que la media luna ó herradura OI'U. 01 símbolo de In
Egil'l\, porque la huida do Mahoma desde la. Meca á Modina tuvo lugar en In noche
del viernes al Sábado dcl16 de Julio del 620, durante la luna nuovll,.y para. conservar 01
recuerdo do tal acontecimiento y santificarlo, ÜJlll11' adoptó la luna creciente como
srmboto de 11\ fe del profeta.

También se conservaba esta curva hace unos diez años comointradós del arco QII un
trozo de viaducto existente en la faldn do In sierra de aquella. ciudad, elemento do una
eonducclón importante de aguas, perdida ya por comploto.
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la exaltada imaginación de los árabes UlUL ampliación soñada. Rolo
a~;i puede explicarso que comenzando bien las líneas <le las columnas,
vayan perdiéudose ,Y llegnran á un punto próximo á las naves centra­
les, en el que, apercibidos y para ganar otra vez las alineaciones, tu­
vieron que dividir en tres el espado que quedaba pnra dos interco­
lumnios; vera como <le admitir también los arcos de herradura hnbie­
ran perdido altura, aceptaron los ogivulos, que aparecen perfectamente
visibles y sin tener que acudir á los trnbajos de que habla- MI'. 'I'heriu,
arquitecto comisionado por el Emperador Napoleón III para estudiar
esta Mezquita, al llar cuenta de su cometido. Resulta, (le tallos 1110<10:-;,

qll(, el arco ogiva1 llIHU'C'C(' por primera ve:'. en esta construcción ¡'¡

fines del siglo x.
y no hago mención del magnífico que l)1'p:-:lintn la Puerta del Per­

dón 1'11 el muro N, Y (In. acceso al patio de dicha. Mezquita, porque aun
suponiéndoln el dicho Mr. 'I'herin constmida por .-\l-Ak(~n, está ya j'llf'­

ra de toda duda que lo fu{', en l:i:n por 1). Enrique (}(' 'l'rastamnra,
aconteciendo lo propio ú. 10H arcó:" apuntados que :-;e ven también en
la parte inferior de la capilla llamada de Villaviclosa, crrúnennieute
utrihnida á los mismos constructores árabes, y como el anterior 1I1nl\­

.lada construir con toda aquella rica decoración por pI mismo rt'Y EIl­
rique IT y con el gusto mudéjar <11.' In. época (1).

l~~stos dichos arcos que tanto gm;to árabe conservan, como acusa 0.]

alzado del puente, también pudieron ser construidos cuando fundiendo
elementos de la civilización mahometana, ng'oniímntt~y próxima it des­
uparecer para. siempre de España, con los elementos importados por
la. robusta y vigorosa de los cristianos, se engendró aquel estilo mudé­
jar, que dejo mencionado, impropiamente llamado mozárabe por al­
gunos. Cabía suponer también que se levantaran en la verdadera épo­
ca ogival, y todo infundía desconfianza y recelos acerca de la verdadera
procedencia ele aquel conjunto, que, al lado de los dichos arcos ogiva­
les, presenta el enrpanel más moderno y alguno de gu¡.;to románico
terciario ó latino bizantino.

Era posible que, no obstante las mutilaciones que este puente ha
sufrido, se conservaran algunas de las marcas que acostumbran dejar
los canteros para señalar las piezas que cada uno labra? costumbre
generalizada también en otras naciones, particularmente desde el si­
glo x, y qUE' usaban igualmente los romanos, como aun se ve en al­
gunos monumentos del Mediodía de Francia y también se encuentran

(1) Puedo consultarse el tomo de «Inscripciones ürabes de Córdoba), publicado por
D. Rodrigo Amador de los Ríos en 1879.
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en las lI1111'nl1ns de cerramiento de POm]H''yH: en el anfiteatro de Arle» y
011'1\1;. Estrivul»; la dificultad para hacer e;-;tr reconocimiento en lns
q Ill' ofrccia de ordinario la corriente del Guadalquivir; pero la fortuna
I'ÍllO en mi ayuda con el especinl estiaju (le 187R, en el que los aforos
acusaron tan solo un caudal <le rurua iI su paso por el puente del Al­
caide, aguas abajo yú corta, distancia del de Córdoba, de :3.762 litros
por segundo. Consiguíóse dejar en seco todos los arcos oblurnndo al
ag'un á pasar por el SOCClYÓn de uno de los zampeados. Ayudado ele
buenos anteojos gemelos, reconocí tallo el puente arco por arco é hila­
da. por hilada, encontrando muchos signos Ó nmrcns perfectamente
claros en algunos puntos donde la calidad (lp la picdrn era más dura,
y particularmente en la parte superior dI' ]OE; intrndoses, no combati­
.los por la 1'1.181'%<1 ele las crecidas.

Pusieron de manifiesto estas señales que los taja mures hall sido oh­
jt'to de reparaciones: independientes en gt'nera] ele la construcción de
Jos arcos y en épocas distintas, y (lile respecto de éstos, aparte de 10:-:;

1.", 10, 11, 14 Y 1;)~ llup enseñan por marcas las letras romanas moder­
nas '1'.» H.» .BS.» .-\;» D.),) n.» Z.» AT.» y <le 1084.°,7. 11

, H.", D.", 1:3 y lü
en los que nada se descubre, en alguno como el H.o, porque no parece
que se pusieron, y en los demás porque el desgaste y deterioro de hu;
dovelas debe haber horrado las que tuviemn, en todos 10:-; restantes se
yen algunas de las siguientes:

~ 1>''li.1:1~ M 6* Af ~

it\J: t ~ ~ &) l'i1 e>tJ I><J L ~

~'iA&..A ~ M~ 1v ~ X

r: X :d' " V M ~ lA ;xl E *
.s 4- ~ Q ~ M rl-J ~ t<6f C8:)

Ot\1-t'V .rx; ¡v y ~ ./'~ ~
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Ohsérvnse que (In las marcas d(~ los arcos ;>," y n." las jw,y ig'un­
les, lo que pureen conflnnnr la, opiuión qno S(~ forma nl examinar Sil

construcción interior (le haberse ejecutado al mismo tiempo, J' la co­
rrobora también la exterior, pues presenta en el frente las lineas ele
uniónde las Ol)]'¡lH modernus-c-relativrunente-c-y más antigua. 'I'am­
bién aparece que los arcos I () y 11 debieron reconstruirse al mismo
tiempo, y aun el 14 Y ] ;-l~ II por lo menos hacerse 1m; reparaciones que

NO'l'A~, Como resumen de cuantas observaciones hice y notas tomé sobre el terreno,
indico á continuación las principuleu señales encontradas en los distintos arcos.

Arco 1.o En algunos sillnres de estribo y tum bién en bnstuntos doveles se eneuentrn

poco prodigudu In marca /1 no siendo de extrañar que no haya mús por lo desgas-

tadns que se ven estas últimas. Los tujuumres no presentan t1'1\:t.O alguno bien distinto,
Al'co:2, o }1jl estribo del ludo de In Oalahorrn hnstn los arranques del arco, parece SOl'

compnñero de los tnjumures, aparejado en slllnrejos ultornudos por dos Ó tres, unidos y
colocados ele canto, que ubrnz m la ultura de dos hiludus. Este arco os de sillarejo bien
labrado con junta verticnl Gil el encuentro de lus dos curvas que fOl'I1111l1 In ogivn. Las.

marcas más comunes de las dovelns son viéndose tumblén

)o( I M . En 01 tnjnmur do nguus arrlbn, lado Onlnhorra, y

estribo correspondiente se ve este triángulo Ll y unn M muy clnra , corno

en las hiladas 4," 'j' (j,", y COI'cn del urco estus cruces rt hechas con cincel muy lino, y

on las bnjas ~ que también se encuentra en las nltns construidns con slllnrojcs.

Arco 3,° La bóveda de este arco tiene análoga construcción ft la del nnterior y pro

sonta estas marcas ~ ~ I::¡<J
Al'CO '1. o Este, cuya bóveda se halla más bnjl\ que el nnterlory el que lo sigue, ha do­

hido sufrir reparaciones más modernus relutívumente en su mitad do agua nrriba, pre­
sentando según enseña el plano, lu forma pornltnda, POI'O no apuntada, que tienen los
dos anteriores, viniendo lt redonderarse alrededor de In clave: la parte do aguo. abajo
que parece ser más antigua es de medio punto, El deplorable estado en que- se encuen­
tran todas las dovelas no dejo.espacio para-conservar mnrcas: parece, sin em burgo, que en

la parte más moderna so descubre este sole ~ pero muy dudosa,

Arco 5,° Esto arco.y el siguiente parecen haber sido reconstruidos al mismo tiempo
y con posterloridad á In obra que existiera, según demuestran las líneas de rotura del
paramento do agua arriba. Los riñones de In bóveda se conservan hien y en ellos RO
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últimarneutc HU han PUCfitO }lO[' obra y distiuguen bien del resto de la
coustrucción.

Ning'uua de estas iuarcns currcspondc con 101'{ ditcrentes alfabetos
iU'a hes, adquiriúnduse la segurirhul, }JOI' lo tanto, de no haberse COllS­

truido durante aquella larga dominación los arcos que ofrecían dudas
por su aspecto ogival. Pero quedaban en pie las tcnidns aceren ele In.

ven lJlUY clnras tus marcns yn conocidas ~ 2% con rnris las siguientes

m estrlbo del ludo Oalnhcrra proscnta la ~ y el ta-

jamar ulgunas semejante Ú las señalndns.

En la bóveda del nrco 6.o dominan ~ oncontrúndosc tumbién lns

t><J r. ~ )o( (><> En el tnjnrnnr, aguu urribu del ludo Cll'

luIJOl'I'U, se ven lns ~ ~ '){ )o(
Alt.7,0 Este arco 11 JlI1I'CCO reparado en vnrins époeaa.Irabicndo ostado enlucido como

01 ClIlII'tO. Nnda so descubre, por el 1I1ll1 estildo de IIIS dovelas y el picudo que en
ellas hicieron pura que agarrarn III mezcla, El tajamar de ngua nrriba del lado do la CIl"

luhorra presenta )o( t:%'
AI'CO 8.n Es de suponer que no so dojurnn señnlos en las dovelas, que son pnralolepf ­

f11~clos casi igunlos .}' con buenus proporciones. pues algunas se encuentran en buen os­
tado y las conservarían. El tajnmar de aguu nbnjo del Indo Calahorra es cundrndo, COl/lO

enseña 0\ dibujo y oscnlon1\<10 ,viéndose on él esta marca M'; el que corresponde

ul ludo do Córdoba está ochavndo, ha sufrido reparaciones distintas ~l so halln fuera de
aplomo por efocto de sentimientos antiguos que no comprometen su vida.

Art. !I.O Las dovelas do éste, casi cuadradns, no conservan señnles, quizá pOI' efecto
.Iel tiempo ó proceder do material viejo, Distínguese esto arco do todos los denuis por
111 impostillu de coronación moldeada, sobro III que descansa el pretil.

Arco 10. El aspecto de este arco csta diciendo desde luego que es de construcción
ruodernn, de la época de CllI'10S V, á juzgar por In inscripción modio borrada que tiene
el pequeño pedestal semiclrculnr do mármol negro on (lile l'lilmab\ 01 tajnmnt do nguu
urriba, donde parece descifrarse que 1/\obra se hizo en 01 nño de N, 8.154..... (es de su­
poner que sen llll 5 el número que fl\ltn) reinando Carlos V, Emperador y Rey.

:mstn inscripción, que con gran diñcultad pudo verse, borrada ya en pnrte por el tra­
1>njo de las aguas, 0811\ sigulente:

-,-r.:.
AO ) N ~.

liH .." C)V)I ·)}t
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ópoea á qnc pudieran corresponder estas marcas, que tampoco 1'8 11r
1-;11P011('I' ~(' lahrarau por canteros árabes y después dI' la reconquista,
porque lo natural fuera que, it sernejanzn y según In costumbre que
traían dI' pOlH'r su nombre, como se YO en la JIl'zq uita Catedral, en
los fustes ele las colmunns qne soportan aquellas naves, en los cima­
ecos, en los capiteles y aun en las pocas basas !JUl' quedan (11' dichas
eOlU1l111a~, lo hubieran hecho eu estas dovelas. No deja (le encontrarse
scmejnnzn entre nlsruuas de tales marcas y otras que se ven en los
monumentos que aún conserva la Francia, purt iculnrmeute eu el Nor­
te; pero no es lÓg'ieo atravesar el Pirineo para traer de nllí los cante­
ros de aquella nación.

Con 0.1 afún do buscar explicación ú tales senules y registrando Ya­
rías obras, hube tle 1T01)('z<1.1' con la escrita en lHOG por D, .J nan Bautis-

E!te tnjamnr tiene las marcas .Jv >< 'X ~

las letras '1' ~ H l BSr A R ) H. ~ DS y en el estribo del lado de Oaluhorrn ns,
Obsérvaso que la eonstrucclón de las pilns B." y 10." es de piedra más escogida, aun­

que do desigual dureza, y tienen coronación más elegante. Sobre ollns se levantan hus­
tn el pnvimento del puente, en la primera, un pilastrón semiclrculur con corunnrnento, y
encima do In otra, otro pilastrón circulur de mayor diámetro, que recibe sobro su coro­
nación 111 llegar 111 pavimento, el pedestal donde (10sca1181\11l estatua de Sun Rafucl , C1l8'

tedio de Córdoba. Sobre (11 tajamar anterior ó sea el 8.", también descansa 11n pilustrón
cundrudo coronado con imposta. y pretil que sirve do apartadero á los pontones.

El arco 11 tiene unu pnrto reparada modernamente 'j' en ella so encuentran T } BS ,H
exactamente iguales á las anteriores, m tajnmar de aguas arriba del lado de Córdoba
presenta 111. A Y el de aguas ahojo ns « T « Z « que no permiten dudur que 1111. sido cons­

truido simultánc amente con el nrco anterior.
Arco 12. Su bóveda es toda de una época, present9.nelo tÍ la vista estas 1l1lU'CaS

D x ~ .Bu archivolta o..tá 11\-

brada en pur.tu <le diumuute y ol arco es nno de los más bajos del puente.
Arco lB. Las señales que tuviera han debido desaparecer, También pres sntu árchi­

vo1ta. bien labrada y moldeada.
Arco 14. Tiene una parte reataurada. En la clave y corea de olla también se ven lus

letras anteriores.
El arco 15 solo tiene en 108 riñones Al »,

,Arco 16. Tan deplorable es el estado de este arco que ni sitio queda donde pudioru
el cincel producir marea ulguna, Los estribos posteriores que sirvcrr de zócalo al fuerte
de la. Onlahorra presentan estos marcas, para el de nguas arriba

ASt\#.M'1:
de abajo fr\ ;xl

y el del Indo
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ta de Erro :r A:t.J>irox, en la que trata (le probar que la primitiva. len­
g'lIlt española rué la vascongada, trasladada después ú Greda, )' olvida­
da en absoluto por sus legItímos dueños, tendiendo ú demostrar que las
)() letras del alfabeto g'riego corresponden exactamente con signos
análogos del eúsknro, coriflrmnndo sus afirmaciones con diferentes
datos.

Prescindiendo de varias 11l' las II1ar(~nS ,Yil. indicadas, que como las

~ R z:z 9 0.11 nada :;(' parecen ú :;;ig'11os ni letras ;' re­

cuerdan los eh-mentes decorativos dt' los árabes, no dejan de tener
iIlH¡,]og-Ín con las siguientes, presentadas por el escritor cúsknro:

y
aquellos dibujados trazos del puente

)o([><J..s
Ve aceptarse este supuesto, cabiiu hacerlo también de otro inurl­

misihle de todo punto, que en la agitada. contienda y Iucha en q11<'

cristianos y musulmanes vivían, pudieran dC'jnr los primeros su reino
de Navarra por recibir trabajo de manos muslímicos: ni el califato COl'­

d()hés~ llegado al más alto grado de esplendor durante los Abderraliama­
11e8.v Alhaken, :' tras ellos en la seg'UlHla mitad del siglo x con el César
de los musulmanes españoles, Almanzor, podía hacer llamada Ú masas
obreras cristianas, destrozado como se vió después por almomvidcs ,"
almohades que le entregaron, como obligado desenlace (le sus luchas
intestinas, en poder del Santo Hey unos dos siglos más tarde.

No reuno :yo conocimientos bastantes para discutir y menos resol­
ver acerca de la opinión de este publicista, y en punto litigioso aún
entre los historiadores. No puede negarse que las letras que presenta
nI Sr. Azpiroz tienen, como he dicho, gran parecido con algunas del
alfabeto primitivo gótico, que ya en 17:52 había completado D. Luis
Joseph Velázquez, de la Academia Real de la Historia, en su llamado
«Ensayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas que se encuen­
tran en las més antiguas medallas y monumentos de España»; pero
también ofrecen semejanza aquellas letras con determinados caracte­
res de los alfabetos fenicio, español y celtibérico, que figuran, con
otros varios, en esta citada obra, lo que quita bastante fuerza á la ar­
gumentación del dicho Sr. Azpíro»,

Respetables autoridades en los trabajos históricos, afirman que los
iberos, Ú ltomb7'es delrio, fueron los primeros.aom·igenes de España,
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ell,Yel lengua suponen alg'lIllOs, coincidiendo con la. sentada opinión
dnl vnscongudo escritor, haber sido la. misma. quo linblan aún 10t:
oúsknros. La raz» (l(' 10H t~l'11ns Ú f¡m¡¿b?'(~s de los bosqu('S', que á éstu :-;i­
g'uit), y C011 ella vino Ú formar la dn los celtíberos, fuú la que ocupó
(11itS bien la parte septentrional y occidental <1<' In Península: pero no
(~S de suponer qUl' la. 1'1l11e;;,n (lt~ tal pueblo pudiera (lar ulíubcto y lC11­

g'IW.iC' iL los I'ClIiei 0:-;, l'l'iml'l'OS civilizadores (1<- Espuña., ni n.lmlsiblo
qtll' vinieran 6;:;1'.0:'; {¡, tomarlos de In, rusticirlrul (11' los ccltibérlcos, cuan­
do ."n habían pIlos comunicndo antes ú. los griegos sus letras y sus
i\ rtes. Y lo confirmn el \,(11' que (lst(J~ mismos g'l'iegos, Sl.'g'lllHlos civili­
;l,ad 01'I'S .de nuestra España, fueron los que i II trorluj eron el alfabeto 1'('­
nido, modificado 'Y VOl' <'1108 núndido, corno In hicieron también del
1I'llg'l111jl', SPg-Úll d(1ll1nestrnn las ctimnlojrfus en el p;riego'y el fenicio
(le antiguas voces (1~]¡¡\iioln8. cuyas noticias han conservado ilustrarlos
escritores.

:.\'o sntistacíéiuloure estos conceptos, sin embnuro, ~' con formal
empeño en aclarar más este punto, dí il, conocer las marcas y opinio­
ncs del Sr, Azpiroz Ú, uno de los arq neólogos más ilustrados do las pro­
"indas del Norte, quien estimó corno deseo infructuoso el de encon­
trar una tradición euskara en las marcas que los canteros de los si­
g'las XII J' XIII poníau eu las piedras; agregaba que los caracteres de
nuestras antiquísimas inscripciones y medallas son celtibéricos, y que
en las provinclas vascongadas jamás se ha encontrado monumento a.l­
g'UIlO con tajes caracteres celtihérícos ó descouocidos, que sí aparecen
en algunos sillares de las murallas <le 'l'arragona. (1) ~

Dejando ¡'¡ los eruditos que profundicen más este PUlLtO, bastaliu <'¡,

mis aspiraciones saber que las dichas inscripciones. no pueden atri­
buirse por consideración alguna al pueblo musulmán, y con ello cierro
este período.

(1) Añadía el erudito informante que semejantes á los de estaa murnllas suelen en­
contrarse en piedras de siglos muy distantes y anancan de un paradigma muy sencillo,

y del que parte nuestra numeración llamada aráblga. El paradigma ·es esto [gJ
de donde se forman

1, 2, 3, 4, 5, e, 7, 8, O, O

Y de aquí obtontan los canteros cuantos signos aparecen en las pledras de los siglos xu
y XIII, combinando siempre las línoas rectas y huyend» de 11\8curvns. EIlcctor aprocín­
1'áesta ingeniosa explicación en cuanto pueda relacionarse con los anteriores signos Ó

marcas.


